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hudear la hierba, como anuncio de alguna
próxima frescura de agua.

Efectivamente: la carabana llegaba á un
hondo y ancho valle sombreado por las co-

pas de las palmeras y cubierto de fina y
abundante hierba. El sol arrancaba alegres
reflejos á aquel oasis, semejante á una enor-
me esmeralda engarzada en el cobre del

desierto. Los camellos apresuraron el paso,
alargando los cuellos, aspirando la brisa

-. bienhechora que les aguardaba allí donde

estaban lós dones más preciados para los
míseros cautivos: sombra y agua.

Al entrar en el oasis, vieron que había
nueve pozos, siete erandes y dos pequeños,

que contenían agua un poco turbia y lige-
-_ramente salada, pero hombres y camellos

bebieron ansiosamente
- La caravana se dispuso á pasar el día á

la sombra de las palmeras sobre aquella
-—mullida alfombra verde. Trabaron las pa-
tas de los camellos, y después de repartir

dátiles y pan entre los prisioneros, les con:

cedieronlibertad para que hicieran lo que
| quisiesen. Cuando llegase la hora del cre-

-púsculo, el Moolah les daría la primera con
ferencia.

Los míseros pasajeros del “Korosko,, se
durmieron al arrullo de las copas de los
-árboles y del habla ruda y áspera de los

- beduínos. Empezaron á soñar. Y mientras
uno se veía en un poético valledeHolanda,
Otro paseaba por la amplia Avenida de Com-
-mouwealth, y un tercero se encontraba Ce"
nando frente al busto de Nelson, en el “Cen-

tro del Ejército y la Armada,.
Las. imaginaciones cabalgaban hacia el

pasado. Los cuerpos yacían insensibles bajo
; las palmeras de aquel oasis perdido. en la
: inmensidad.del desierto.
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para venir

to con ustedes,

peándole discretamente en el hombro. Abrió

de Tipi Tili,
en la que se reflejaba una viva «ansiedad.

los ojos, y vió delante la cara

Erguía su índice sobre los labios, y miraba
recelosamente en torno suyo

- ¡Quieto!
muró en árabe-—.

¡No se mueva usted!-— mur-
Voy á tenderme aquí á

su lado para que no me descubran. ¿Me
entiende? ! |

—Sí; hable usted con lentitud.
— Como no tengo gran confianza en Mau-

soor, quería yo hablar directamefite con
usted. :

—¿Qué hay? :
—He aguardado á que todos durmiesen |

aquí. Dentro “de una hora nos
llamarán para la oración de la tarde. Pero
antes de nada, tome usted esta pistola por.
si puede'serle útil.

Eraun arma antiguaybastante vieja. El e
coronel alzó el gatillo y, vió que estaba car-
gada. Pensativamente la alojó en un bol-
sillo interior de la americana. e

—Gracias— murmuró—. Hábleme despa: :
cio para que pueda ir entendiéndole bien.

—Somos ocho los que deseamos ir á Egip- A
que son cuatro hombres.

Uno de los nuestros, Mehemef- Alí, ha sepa-
rado doce de los camellos más ágiles, á ex-
cepción de los de los emires. Aunque hay

centinelas, están bastante distanciados. ;Los ;
0 camellos se hallan cerca, junto á aquel ár-

bol. Si montamos y. partimos, difícilmente
podrán alcanzarnos, aunque, si fuese preci- de
so, les dispararíamos nuestros rifles. Ade- e

.más, los centinelas no son tan fuertes que
puedan detenernos. Todo está preparado: Ha
los odres se han llenado de AYUA... Podre-
mos, legár al Nilo mañana por la noche. a
El coronel no podía descifrar. bien todas a

: aquellas palabras, pero comprendió bastar
_tey adivinó lo suficiente.para esperanzarse

E E RA cotra vez. Todas las emociones del día a 1tes
El coronel sintió quelellamabanygolrior le habían envejecido


